Las indulgencias en el Jubileo del 2000
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El ya próximo Gran Jubileo del año 2000, proclamado por Juan Pablo II, ha dado un nuevo ímpetu a la Iglesia como instrumento de la reconciliación de todos los hombres con Dios y de los hombres entre sí (cf. Lumen gentium, n. 1).

El Jubileo llama nuevamente la atención sobre la práctica de las indulgencias, muy antigua en su esencia y renovada a partir del Concilio Vaticano II.

Conviene despejar las dudas que pueden surgir de una consideración superficial de este instrumento de la Iglesia para irradiar la misericordia redentora de Jesús a todos los hombres y en todos los tiempos. Me basaré fundamentalmente en la Constitución Apostólica Indulgentiarum doctrina (en adelante ID), con la que Pablo VI renovó la disciplina de las indulgencias para toda la Iglesia católica, y en la Bula Incarnationis Mysterium (IM) de Juan Pablo II, donde se retoman esta doctrina y esta tradición.

Podríamos resumir así los grandes interrogantes que plantean hoy las indulgencias:

¿No se trata de una práctica que evidencia falta de confianza en la misericordia de Dios, que perdona los pecados de los que se arrepienten a través del sacramento de la confesión, y, cuando éste no es posible, por medio de la sincera y verdadera contrición de quien se ha arrepentido?

¿No se trata de un sistema lleno de peligros, que impulsa a los fieles a una conversión superficial, confiando en una redención mágica en la que la Iglesia se hace cargo de los pecados y de sus consecuencias, sin una verdadera conversión por parte de los penitentes? Por otra parte, se han dado grandes abusos, llegando hasta la comercialización de la misericordia de Dios, a través de la compra de indulgencias.

I.- De las culpas y de las penas

En primer lugar, debemos tener en cuenta que todo pecado, a la vez que produce la destrucción de bienes inmensos en el mismo pecador y para el resto de la humanidad, es siempre una ofensa a Dios y un rechazo de su amistad, que introduce una perturbación en el orden universal (cf. Pablo VI, ID, n. 2). 

Juan Pablo II nos recordaba en la Bula con la que proclamaba el inminente Gran Jubileo, que siempre el pecado tiene una doble consecuencia: por una parte la privación de la comunión con Dios, pero también un apego desordenado a las criaturas, que es necesario purificar, ya sea ahora, antes de la muerte, o después de ella, en el Purgatorio (cf. IM, n. 10).

Sabemos que Cristo es capaz de perdonar todos los pecados a aquel que se arrepiente sinceramente, sin olvidar que al fiel le toca responder a la gracia con la que Jesús nos mueve al arrepentimiento y a la debida reparación. El camino ordinario para recibir el perdón es el camino sacramental, a través del Bautismo y de la Reconciliación. Y sin embargo, eso no es todo. Además, por exigencia de la justicia, es necesario reparar los daños hechos, en la medida en que admiten reparación.

Estos daños, que se refieren primeramente a nuestra personal relación con Dios, de quien nos hemos alejado por nuestra infidelidad, y a nosotros mismos, que hemos quedado heridos por la inclinación hacia el mal y el vicio del pecado, se hacen más perceptibles cuando involucran a nuestros hermanos. Pero con frecuencia van mucho más allá de lo que normalmente alcanzamos a percibir, simplemente porque podemos muchas veces herir o escandalizar a otros, impidiéndoles o dificultándoles su crecimiento espiritual, sin ni siquiera darnos cuenta.

Por eso, después del perdón recibido de Jesús, incluso a través de la Iglesia, y el correspondiente crecimiento de la unión con Dios, permanece el compromiso de un empeño personal para purificarnos de las consecuencias del pecado y realizar la necesaria reparación. Podemos decirlo con una imagen sencilla, aunque un poco simplificada. Si un matrimonio se pelea, hasta llegar a tirarse con los platos y romper toda la vajilla, cuando se reconcilia, podrá hacerlo de una manera muy plena, hasta llegar a un grado de comunión mayor que antes de la pelea. Sin embargo, no podrán sentarse a comer juntos en su casa hasta que no reparen los platos rotos, o adquieran una nueva vajilla.

Este esfuerzo por reparar los daños que han provocado nuestros pecados y purificar las penas que les corresponden no significa que nos vamos a redimir por nuestra propia cuenta. El perdón viene siempre de Jesús. Pero nosotros lo acompañamos y cooperamos con nuestro esfuerzo de conversión y de reparación.

Desde los primeros tiempos el perdón sacramental que nos ofrece la Iglesia estuvo ligado a la penitencia personal por los pecados cometidos, como un modo de reparar los daños producidos. En los primeros siglos esta penitencia se realizaba en forma pública, a veces por largo tiempo (años), antes de recibir del Obispo el perdón y ser readmitido a la Eucaristía. Para los pecados secretos existía la práctica del sacramento en forma más privada, pero siempre con penitencias severas.

Con la generalización de la confesión privada (siglo IX), se hizo más clara la separación entre el perdón de los pecados y las penas temporales debidas por el mal realizado. Al mismo tiempo, la penitencia fue quedando como una obligación a satisfacer después de recibida la absolución, cambiando su primitiva severidad por peregrinaciones a lugares sagrados.

II.- Derivación de la práctica penitencial

Al inicio del siglo XIII nos encontramos ya con la práctica de las indulgencias, cuando la penitencia que se mandaba realizar para purificar la pena temporal debida por los pecados perdonados, además de haber sido pospuesta para después del sacramento de la Reconciliación y de haber sido en gran medida aligerada, comienza a ser conmutada por una obra indulgenciada por la autoridad eclesiástica, incluso con independencia del sacramento.

Esta práctica se fundamenta en el hecho de que la Iglesia siempre ha considerado que el infinito e inagotable valor de las expiaciones y méritos de Jesús, ofrecidos para liberar del pecado a toda la humanidad, junto con las oraciones y las buenas obras realizadas por la Virgen María y por todos los santos, movidos por la caridad, conforman un tesoro espiritual del que puede disponer con autoridad para el provecho de todos los fieles.

Juan Pablo II nos dice que, aunque toda la fuerza redentora es de Jesús, lo que es nuestro se hace suyo, ya que a él le pertenecemos, y adquiere una fuerza que sana. Por eso las obras buenas de los santos constituyen lo que se ha llamado el "tesoro de la Iglesia", que ella misma pone a disposición de todos los fieles con las indulgencias (cf. IM, n. 10).

Ya en el Antiguo Testamento nos encontramos con la oración dirigida a Dios pidiendo la expiación de los pecados de los que han muerto (2 Mac 12, 41-46). En el Nuevo Testamento se expresa la confianza de los apóstoles en la posibilidad de aplicar este tesoro para la salvación de los pecadores (cf. St 5, 16). Por otra parte, también siempre la Iglesia consideró que administraba, en virtud del poder de las llaves concedido a Pedro y a los Apóstoles, estos bienes de la redención, y así los Obispos establecían el modo y la medida de la satisfacción debida por los pecados, por ejemplo a través de las penitencias canónicas (cf. ID, n. 6).

A través de las indulgencias la Iglesia, como servidora de la redención de Jesús, no sólo reza por los fieles sino que, interviniendo con autoridad, da al fiel bien dispuesto una participación en el tesoro de la satisfacción de Cristo y de los santos, para la remisión de la pena temporal debida por sus pecados, impulsándolo a realizar obras de piedad, penitencia y caridad, especialmente las que llevan al crecimiento de la fe y del bien común, haciendo que, incluso cuando los fieles las ofrecen en sufragio por los fieles difuntos, por eso mismo cultiven un modo excelente de caridad (cf. ID, n. 8).

La indulgencia, entonces, debe entenderse como "la remisión ante Dios de la pena temporal por los pecados, ya perdonados en cuanto a la culpa, que un fiel dispuesto y cumpliendo determinadas condiciones consigue por intervención de la Iglesia, la cual, como administradora de la redención, distribuye y aplica con autoridad el tesoro de las satisfacciones de Cristo y de los santos" (ID, Normas, N. 1).

Es conocida, por otra parte la solidaridad sobrenatural que une a todos los hombres, por la que los pecados y las virtudes de cada uno afectan a los demás. Ejemplos claros los tenemos en Adán, para el pecado, y en Cristo, para la gracia y la virtud. Y la comunión de los santos nos hace tomar conciencia de que es posible ayudarse solidariamente en la remisión de las penas debidas por los pecados (cf. ID, n. 4). Como nos dice Juan Pablo II, el cristiano no está solo en el camino de la conversión, sino unido con un vínculo misterioso a la vida de todos los demás cristianos. Esto permite que se realice un admirable intercambio de bienes espirituales, a través del cual la santidad de uno beneficia a otros. Con la práctica de las indulgencias, nos recuerda Juan Pablo II, los fieles advierten que no bastan sus solas fuerzas para remediar el mal hecho con sus pecados, y aprenden a ayudar a los demás, para estar cada vez más unidos en el Padre celestial (cf. IM, n. 10).

La indulgencia puede ser aplicada también a los difuntos, a modo de sufragio, gracias a que nos encontramos unidos con ellos por el vínculo de la caridad y la comunión en el Cuerpo místico de Cristo, constituyéndose de esa manera en una excelente manera de cultivar la caridad sobrenatural (cf. ID, n. 8).

La indulgencia no es, como podría pensarse erróneamente, un perdón totalmente unilateral de las penas temporales debidas por los pecados. Para alcanzarla, hacen falta, según las normas actuales:

a) Un desapego efectivo de todo pecado, incluso venial, lo cual supone una intensa conversión interior, que nos dispone a vivir con una gran docilidad al Espíritu Santo;

b) la realización de una obra indulgenciada;

c) el cumplimiento, aunque sea en días distintos, de tres condiciones: la confesión sacramental, la comunión eucarística y la oración por las intenciones del Papa (cf. ID, Normas, N. 7).

Se trata de un gran don que nos ofrece la Iglesia para completar nuestra purificación, y que nos permite fortalecer la fe y la caridad con la que participamos de los sacramentos, la debilidad de nuestra oración, nuestra impaciencia en los sufrimientos y en los imprevistos cotidianos. Si nos disponemos adecuadamente para alcanzar las indulgencias, crecerá en nosotros la fe en los méritos de Cristo salvador, la esperanza en llegar a una plena reconciliación con Dios, la caridad que nos pone en comunión con Cristo y con todos nuestros hermanos, la humildad que nos hace reconocer nuestra incapacidad de reparar los daños provocados con nuestros pecados, y el deseo de alcanzar una conversión radical.

Es cierto que a lo largo de la historia de la Iglesia se han dado abusos en el uso de las indulgencias, pero "el abuso no debe desalentar el buen uso" (abusus usus non tollit). Pablo VI repasaba los frutos del buen uso de las indulgencias, para cada uno y para toda la comunidad: nos recuerdan que no bastan las propias fuerzas para reparar el daño causado con el pecado, ayudándonos a recuperar la humildad; que estamos unidos a Cristo, y entre todos los fieles en una misteriosa solidaridad sobrenatural, que nos impulsa a la caridad. De esta manera, las indulgencias nos ayudan a tener confianza en la posibilidad de reconciliarnos con Dios nuestro Padre, sin disminuir el esfuerzo que requiere adquirir as disposiciones para reconstruir nuestra comunión con Dios y con todos nuestros hermanos (cf. ID, ns. 9 y 10). Por esta razón la Iglesia recomienda a los fieles el buen uso de las indulgencias, dejando a la libertad de cada uno el modo y la oportunidad de aprovecharlas (cf. ID, n. 11).

III.- La disciplina actual

Conforme a lo expuesto hasta el momento, Pablo VI ha renovado profundamente la disciplina de las indulgencias con su Constitución Apostólica Indulgentiarum doctrina del 1 de enero de 1967, asumida por el actual Código de Derecho Canónico, y aún vigente.

El primer cambio importante consiste en haber eliminado la determinación de días y años como medida de las indulgencias parciales. Ahora se llaman simplemente indulgencias parciales, y a través de ellas la Iglesia agrega por su autoridad una remisión de la pena temporal debida por los pecados similar a la que correspondería por la acción que el fiel realiza para obtener la indulgencia.

En segundo lugar, se ha reducido el número de las indulgencias plenarias, para ayudar a los fieles a valorarlas debidamente y disponerse en forma adecuada para obtenerlas.

Finalmente, aunque sigan existiendo lugares y objetos a los que se une la posibilidad de obtener determinadas indulgencias, yo no se habla de indulgencias reales o locales, para que quede claro que, aún en estos casos, se otorgan las indulgencias a las acciones de los fieles, siendo las cosas o los lugares sólo ocasiones para obtenerlas (cf. ID, n. 12).

Agrego al final dos apéndices, con las Normas actualmente vigentes, contenidas en la Constitución Apostólica Indulgentiarum doctrina y en el Código de Derecho Canónico (cf. canon 997). Deberían ser completadas con las disposiciones del Enchiridion indulgentiarum, renovado por Pablo VI en el año 1968.

IV.- Durante el Jubileo

La exhortación que nos dirige Juan Pablo II en la Bula de convocación al Gran Jubileo es apremiante: "Como Sucesor de Pedro, pido que en este año de misericordia la Iglesia, persuadida de la santidad que recibe de su Señor, se postre ante Dios e implore perdón por los pecados pasados y presentes de sus hijos" (IM, n. 11). Al mismo tiempo, nos presenta la indulgencia como "uno de los elementos constitutivos del Jubileo. En ella se manifiesta la plenitud de la misericordia del Padre, que sale al encuentro de todos con su amor" (IM, n. 9).

Por esta razón el Papa a través de la Penitenciaría Apostólica, ha resuelto disposiciones especiales sigue para obtener indulgencias a lo largo del Año Jubilar:

Todos los fieles debidamente preparados pueden beneficiarse copiosamente del don de la indulgencia durante todo el Jubileo. La indulgencia jubilar puede ser aplicada como sufragio por las almas de los difuntos. Con esta práctica se hace un acto de caridad sobrenatural. La indulgencia plenaria puede obtenerse solamente una vez al día.

Hay algunas disposiciones sobre la obtención de la indulgencia jubilar en las peregrinaciones a Roma y Tierra Santa, los dos centros del Jubileo del 2000. Pero también sobre la obtención de estas indulgencias en las Iglesias particulares.

En cada Iglesia particular, el Ordinario deberá determinar otras iglesias o lugares, además de la Catedral, en las que los fieles podrán obtener la indulgencia plenaria jubilar, asistiendo allí con devoción a una celebración litúrgica o a otro tipo de ejercicio, para obtener la indulgencia visitándolo, en grupo o individualmente, permaneciendo allí un cierto tiempo en meditación espiritual, concluyendo con el «Padre nuestro», con la profesión de fe en cualquiera de sus formas legítimas y con la invocación a la Santísima Virgen María.

Además, podrá obtenerse la indulgencia jubilar, yendo a visitar por un tiempo conveniente a los hermanos necesitados o con dificultades (enfermos, encarcelados, ancianos solos, minusválidos, etc.), como haciendo una peregrinación hacia Cristo presente en ellos (cf. Mt 25, 34-36) y cumpliendo los requisitos espirituales acostumbrados, sacramentales y de oración.

La indulgencia plenaria jubilar podrá obtenerse también mediante iniciativas que favorezcan de modo concreto y generoso el espíritu penitencial, que es como el alma del Jubileo, como por ejemplo absteniéndose al menos durante un día de cosas superfluas (por ejemplo, el tabaco, las bebidas alcohólicas, ayunando o practicando la abstinencia según las normas generales de la Iglesia y las de los Episcopados) y dando una suma proporcionada de dinero a los pobres (notar este iluminador enlace entre el ayuno y la caridad); sosteniendo con una significativa aportación obras de carácter religioso o social (especialmente en favor de la infancia abandonada, de la juventud con dificultades, de los ancianos necesitados, de los extranjeros en los diversos Países donde buscan mejores condiciones de vida); dedicando una parte conveniente del propio tiempo libre a actividades de interés para la comunidad u otras formas parecidas de sacrificio personal (cf. Bula IM, Disposiciones para obtener la indulgencia jubilar).

Martínez, 5 de agosto de 1999.
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